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DUELO 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  8  del  corriente 
circularon  las  tarjetas  mortuorias  anunciando  el  fallecimiento  del 
Señor  Don  Francisco  Estrada  Cabrera,  hijo  del  Señor  Presidente 
de  la  República,  acaecido  la  noche  anterior. 

Tan  inesperada  como  terrible  noticia  conmovió  hondamente 
a  toda  la  sociedad  de  Guatemala,  e  inmediatamente  la  casa 
mortuoria  se  vió  literalmente  llena  de  toda  clase  de  personas,  que 
ocurrierou  presurosas  a  manifestar  al  digno  Jefe  de  la  Nación  y 
a  su  angustiada  familia,  los  sentimientos  de  verdadero  pesar  con 
que  se  asociaban  a  su  inmenso  dolor. 

No  era  para  menos:  joven,  robusto,  lleno  de  vida  y  de  salud, 
amable  por  naturaleza  y  por  su  educación;  de  sentimientos  nobles 
y  generosos,  se  había  captado  el  aprecio  y  la  estimación  de  cuantos 
lo  trataban.  Su  modestia,  a  pesar  de  su  elevada  posición  social, 
encantaba;  su  circunspección  y  sensatez,  no  obstante  su  corta 
edad,  (16  años),  eran  motivo  más  que  suficiente  para  cifrar  en  él 
grandes  esperanzas:  se  había  educado  en  Europa,  poseía  a  la 
perfección  los  idiomas  inglés  y .  francés,  estaba  dotado  de  un 
talento  claro  y  despejado,  ¿cómo  no  llorar  su  eterna  pérdida,  cómo 
no  lamentar  el  vacío  inmenso  que  deja  en  su  familia  y  en  su 
patria,  vacío  que  nunca,  nunca  se  podrá  llenar  1 

¡Inexorables  misterios  del  Destino!  Inclinemos  humillados 
la  cabeza  y  acatemos  la  voluntad  del  que  todo  lo  dispone,  para 
fines  que  no  uos  es  dado  penetrar! 

A  las  9  de  la  mañana  fué  conducido  el  féretro  que  encerraba 
los  restos  mortales  del  apreciable  cuanto  llorado  joven,  desde  la 
casa  mortuoria  hasta  la  Estación  del  Ferrocarril,  para  ser  llevado 
a  descansar  eternamente  en  el  sepulcro  de  sus  mayores  en  la  ciudad 
de  Quezaltenango,  al  lado  de  su  inolvidable  hermano  Don  Diego, 
de  su  virtuosa  madre  Doña  Desideria  Ocampo  de  Estrada  y  de 
su  santa  abuela  Doña  Joaquina,  que  lo  amaba  con  delirio  y  cuyo 
recuerdo  no  se  borrará  jamás  de  la  memoria  de  los  guatemaltecos. 

Millares  de  personas  acompañaron  al  cadáver  durante  el 
trayecto.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  estaban  allí  representadas. 
Los  Altos  Funcionarios  del  Estado,  el  Cuerpo  Diplomático 
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y  Consular,  los  Generales  y  Jefes  del  Ejército,  la  Municipalidad 
de  la  capital,  las  corporaciones  científicas  y  literarias,  el  Comercio, 
la  Banca  é  innumerables  particulares  formaron  el  cortejo  fúnebre. 
En  la  Estación  el  Señor  Magistrado  Don  José  A.  Beteta  prouunció 
en  nombre  del  Gobierno  una  breve  pero  sentida  alocución,  y  luego 
partió  el  tren,  llevándose  para  siempre  aquellos  restos  queridos 
y  dejándonos  embargados  del  más  intenso  dolor. 

Acompañaron  al  cadáver  hasta  Quezaltenango,  además  de 
varios  miembros  de  la  ilustre  familia  del  finado  y  de  muchos 
de  sus  amigos,  el  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  Licdo. 
Don  Eduardo  Girón,  y  diversas  Comisiones  del  Gobierno,  del 
Poder  Judicial,  de  la  Asamblea  Legislativa,  del  Consejo  de  Estado, 
del  Ejército,  de  la  Municipalidad,  etcétera. 

Que  la  madre  Tierra  reciba  con  cariño  y  guarde  con  respeto 
los  restos  mortales  de  don  Francisco  Estrada,  y  que  su  alma  noble 
y  grande  haya  sido  recibida  en  el  seno  de  Dios! 

Que  su  ilustre  padre,  nuestro  querido  amigo  el  Señor 
Lio.  Don  Manuel  Estrada  Cabrera  resista  con  resignación 
y  con  la  magnanimidad  de  que  tantas  muestras  tiene  dadas, 
esta  nueva  prueba  a  que  la  Omnipotencia  lo  sujeta.  Nosotros  lo 
acompañamos  en  su  amargo  dolor  y  sentimos  con  toda  su  crudeza 
el  rudo  y  terrible  golpe  que  ha  venido  otra  vez  a  acibarar  su 
existencia. 


M,  C. 


CLAUSURA  DEL  ANO  ESCOLAR 


Con  asistencia  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  Lie. 
D.  Eduardo  Girón,  del  Honorable  Sr.  Encargado  de  Negocios  de 
Nicaragua  Lie.  D.  Gilberto  Larios,  del  Honorable  Sr.  Lie.  D. 
José  Pinto,  Presidente  de  la  Comisión  que  representó  al  Gobier¬ 
no  en  los  exámenes  del  corriente  año,  del  Sr.  Lie.  D.  Antonio 
Batres  Jáuregui,  antiguo  y  ameritado  Profesor  de  la  Escuela,  del 
Sr.  Lie.  D.  Juan  Barrios  M.,  ex-Miuistro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  y  de  numerosa  y  selecta  concurrencia,  formada  en  su  mayor 
parte  de  Abogados  distinguidos,  se  verificaron  el  28  del  corriente 
los  actos  públicos  con  que  este  Centro  docente  contribuyó  á  las 
Fiestas  de  Minerva  que,  para  imperecedera  gloria  suya  y  en 
honra  de  Guatemala,  fundó  en  buena  hora  nuestro  esclarecido  y 
digno  Jefe,  el  Sr.  Lie.  D.  Manael  Estrada  Cabrera,  Presidente  de 
la  República  y  distinguido  Miembro  de  la  Facultad  de  Derecho. 

No  por  un  acto  de  vanidad,  que  ya  a  la  edad  del  que  esto  es¬ 
cribe  sería  eminentemente  ridículo,  sino  como  una  muestra  de  gra¬ 
titud  hacia  su,  para  nosotros,  desconocido  autor,  así  como  para 
demostrar  con  hechos  positivos  la  inexactitud  y  la  injusticia  de 
los  conceptos  que  no  hace  muchos  meses  se  publicaron  contra  nos¬ 
otros  en  un  periódico  de  esta  capital,  honramos  nuestras  colum¬ 
nas,  reproduciendo  el  artículo  que  publicó  “El  Nacional’’  en  su 
número  875  correspondiente  al  2  del  mes  en  curso.  En  ese 
artículo,  además  de  hacerse  una  descripción  de  nuestros  modes¬ 
tos  actos,  mucho  mejor  de  la  que  nosotros  podríamos  hacer,  se 
demuestra  hasta  la  evidencia  que  los  cursantes  de  la  Escuela 
muy  lejos  de  sernos  hostiles  y  desafectos,  nos  favorecen  todavía 
con  su  estimación  y  respeto;  que  la  Junta  Directiva  de  la  Fa¬ 
cultad  no  está  caduca  é  inservible,  como  tuvo  la  audacia  de  decir 
el  desventurado  autor  de  las  publicaciones  á  que  hicimos  refe¬ 
rencia,  sino  que,  a  la  altura  de  su  misión,  ha  sabido  dar  impulso 
a  la  Escuela;  y  que  los  señores  Profesores  cumplieron  como  de¬ 
bían  sus  deberes,  esforzándose  por  llenar  su  cometido  de  la  mejor 
manera.  Se  demuestra  también  que  los  cursantes,  aunque  ya  no 
meten  en  la  pila  a  sus  compañeros  ni  amenazan  a  sus  profesores  con 
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hacer  con  ellos  otro  tanto ,  cosa  que  parece  lamentar  con  honda 
tristeza  aquel  pobre  articulista,  y  aunque  alguna  vez  lean  novelas, 
son  jóvenes  dignos,  educados,  respetuosos  y  aplicados  que  han 
rendido  exámenes  brillantes,  alcanzando  las  mejores  notas  de 
calificación. 

Felicitamos  por  ello  calurosamente  a  los  apreciables  jóvenes 
que  han  dado  un  día  más  de  gloria  a  la  Escuela  de  Derecho; 
felicitamos  también  con  toda  efusión  a  los  señores  Profesores, 
dándoles  las  gracias  más  expresivas  por  su  brillante  colaboración 
en  el  éxito  obtenido,  y  felicitamos  respetuosamente  al  Supremo 
Gobierno  por  este  nuevo  triunfo,  que  pone  de  relieve  su  constan¬ 
te  esfuerzo  en  pro  de  los  intereses  nacionales  y  muy  especial¬ 
mente  en  beneficio  de  la  Instrucción  Pública. 

M.  C. 


Actos  en  la  Escuela  de  Derecho 

El  Decano  de  la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado,  y  Presi¬ 
dente  del  Poder  Judicial,  Licenciado  don  Manuel  Cabral,  invitó 
atentamente  para  los  actos  públicos  con  que  ese  Centro  Faculta¬ 
tivo  tomaba  participación  en  las  fiestas  escolares  del  presente 
año,  y  clausuraba  sus  trabajos  académicos  de  1912. 

Como  era  de  esperarse,  el  acto  revistió  toda  la  solemnidad  y 
lucidez  posible,  siendo  amenizado  por  escojidos  trozos  de  música 
que  ejecutó  el  Conservatorio  Nacional,  bajo  la  experta  dirección 
del  maestro  don  Herculano  Alvarado. 

El  Decano  de  la  Facultad,  señor  Licdo.  Cabral,  con  fácil  y 
reposada  palabra  pronunció  la  alocución  inaugural,  teniendo 
frases  de  aliento  para  los  cursantes,  y  brillando  la  bondad  de  sus 
consejos,  y  la  buena  intención  que  siempre  le  ha  animado  para 
facilitar,  en  cuanto  sea  posible,  á  los  estudiantes,  el  logro  de  sus 
aspiraciones;  exhortándolos  á  rendir  culto  á  la  Justicia,  la  digni¬ 
dad,  el  derecho  y  la  honradez;  y  formulando  al  final  de  su  discur¬ 
so,  una  despedida,  talvez  eterna,  de  las  aulas  facultativas. 

Las  palabras  del  notable  jurisconsulto  fueron  recibidas  con 
entusiastas  aplausos,  dando  lugar  sus  frases  de  despedida,  á  que 
organizaran  los  estudiantes  múltiples  manifestaciones  de  simpa¬ 
tía,  en  que  le  suplicaban  siguiera  guiándoles  con  sus  bondadosas 
y  sabias  lecciones,  en  la  difícil  carrera  de  la  Jurisprudencia. 
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El  Acto  Público  de  Filosofía  del  Derecho,  sostenido  por  los 
bachilleres  don  Fabiáu  Iuieri,  don  Manuel  Alférez,  don  Antonio 
F.  Aguirre  y  don  Manuel  Gr.  Alvarado  revistió  notable  interés, 
poniendo  de  manifiesto  la  inteligencia  y  estudio  de  los  caballeros 
cursantes,  así  como  la  dedicación  del  Profesor,  el  notablo  literato 
y  juriscourulto  Lie.  don  José  Vicente  Martínez,  digno  de  especial 
mención  por  su  competencia  en  la  materia  y  el  gusto  con  que 
sirve  su  cátedra. 

El  “Premio  Gálvez”  fué  adjudicado  á  los  autores  de  las  dos 
mejores  tésis  presentadas,  según  calificación  hecha  por  el  jurado 
respectivo.  Consistía  el  Premio  en  una  medalla  de  oro  y  un 
diploma  de  honor,  que  fueron  conquistados  respectivamente  por 
los  señores  Licenciados  don  Leopoldo  Cuevas  del  Cid,-  actual 
Juez  1?  de  1?  Instancia,  y  don  Federico  O.  Salazar,  Juez  6?  del 
ramo  Crimiual.  La  inteligencia  y  estudio  de  los  agraciados,  hacía 
esperar  que  obtuvieran  en  sus  trabajos  finales  uu  laurel  pleno  de 
honra  y  mérito. 

El  señor  Decano  designó  al  cursante  don  Maximiliano  A. 
Magaña  para  que  en  esa  fecha,  y  en  honor  á  las  fiestas  de  Miner¬ 
va,  hiciera  su  examen  general  público,  para  obtener  el  título  de 
Abogado  y  Notario.  El  señor  Magaña  ha  sido  de  los  alumnos 
distinguidos  de  esa  Universidad,  que  ha  conquistado  triunfos  en 
el  curso  de  sus  estudios,  y  desarrolló  acertadamente  sus  propo¬ 
siciones. 

Por  duelo  del  Licenciado  don  Federico  Vielman,  fué  invita¬ 
do  el  distinguido  y  notable  jurisconsulto  Lie.  don  Vicente  Sáenz 
para  pronunciar  el  discurso  de  clausura.  El  Licenciado  Sáenz 
une  á  sus  extensos  conocimientos  jurídicos,  una  asombrosa  faci- 
cilidad  para  improvisar  y  una  palabra  fluida,  fácil  y  elocuente, 
que  le  hace  cosechar  numerosas  palmas.  Los  estudiantes,  siem¬ 
pre  ávidos  de  sus  notables  enseñanzas,  y  de  la  amenidad  de  sus 
discursos,  le  aclaman  y  procuran  demostrar  la  simpatía  y  cariño 
que  le  profesan. 

La  sencillez,  y  al  mismo  tiempo  la  solemnidad  del  acto, 
honra  de  una  manera  muy  significativa  al  ilustre  Decano  Licen¬ 
ciado  Cabial,  que  no  obstante  su  mala  salud  y  la  inquina  con  que 
muchos  se  complacen  en  molestarlo,  ha  logrado  organizar  el 
Centro  Facultativo  que  dirige,  moderando  á  los  estudiantes,  y 
haciendo  que  se  dediquen  al  estudio  y  práctica  de  la  bellísima 
carrera  de  la  Jurisprudencia. 
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Con  toda  sinceridad  brota  de  nuestros  labios  el  elogio  para 
el  distinguido  Decano,  que  en  vez  de  hostilizar  á  los  jóvenes 
bachilleres  que  dirige,  y  de  causarles  daños  y  perjuicios  moles¬ 
tándolos  en  los  exámenes  y  en  los  trabajos  facultativos  que 
siguen,  les  tiende  la  mano  bondadosamente  para  guiarlos  en  su 
difícil  carrera,  inculcándoles  sanos  principios,  doctrinas  llenas 
de  sabiduría,  haciendo  que  rindan  culto  respetuoso  á  la  Justicia, 
que  practiquen  la  dignidad  y  el  honor,  y  que  al  oficiar  en  el  santo 
templo  niel  Derecho,  todos  sus  actos  sean  iluminados  por  la 
hermosa  luz  de  la  honradez,  de  la  justicia  y  de  la  equidad. 

Doctor  Santafé 

(de  “el  nacional.  ) 


Alocución  del  Decanoen  laclausura 
del  año  escolar  de  1912. 

Señor  Ministro: 

Señores: 

Los  actos  que  van  a  verificarse  ponen  término  a  las  tareas 
escolares  de  1912. 

Yáis  a  presenciar  una  muestra  de  los  trabajos  de  la  Escuela; 
váis  a  calificar  con  vuestro  imparcial  criterio  el  éxito  que  hemos 
alcanzado  en  el  transcurso  de  un  año,  persiguiendo  el  más  gran¬ 
de  de  los  fines  que  puede  perseguir  la  humanidad:  la  adquisición 
del  bienestar  social  por  medio  del  Derecho. 

Muchas  y  muy  difíciles  han  sido  nuestras  luchas  en  el  pre¬ 
sente  año  académico;  pero  hemos  llegado  al  fin  venciendo  todos 
los  obstáculos. 

Se  han  practicado  153  exámenes  por  tiempo  y  44  por  sufi¬ 
ciencia,  y  todos  ellos,  menos  uno,  han  sido  calificados  por  exami¬ 
nadores  y  competentes  con  las  mejores  notas. 

Se  verificaron  10  recibimientos  de  Abogado  y  2  de  Notario, 
todos  con  el  éxito  más  satisfactorio. 

Así  responde  la  Escuela  de  Derecho,  con  hechos  positivos, 
a  las  diatrivas  y  calumnias  de  que  ha  sido  objeto;  así  contesta 
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a  sus  difamadores,  a  los  enemigos  de  todo  progreso,  a  los 
que  no  están  satisfechos  si  no  causan  daño  por  el  solo  gusto 
de  causarlo. 

No  debo  estenderme  más,  porque  no  quiero  fastidiaros  con 
mi  incorrecta  palabra,  pero  sí  quiero  llamar  vuesti’a  atención 
hacia  la  labor  constante  de  esta  preciosa  porción  de  la  juventud 
estudiosa  que  con  su  incesante  aplicación  ha  logrado  dar  un  paso 
más,  y  paso  de  gigante,  en  el  camino  de  la  ciencia;  hacia  el  em¬ 
peño  siempre  creciente  de  los  señores  Profesores  que  se  han 
esforzado,  aunque  nuestros  gratuitos  enemigos  digan  lo  contra¬ 
rio,  por  dar  el  debido  lleno  a  la  honrosísima  misión  que  se  les  ha 
encomendado;  y  de  una  manera  muy  especial,  hacia  la  protección 
que  nuestra  Escuela  ha  recibido  del  Gobierno,  que  no  omite 
medio  para  elevar  la  instrucción  pública  al  mayor  grado  de 
prosperidad. 

Ceda  todo  en  honra  y  gloria  del  ilustre  fundador  de  las 
fiestas  de  Minerva,  del  Benemérito  Jefe  que  ha  consagrado  a  la 
instrucción  de  la  juventud  un  culto  especial,  que  dedica  incesan¬ 
te  empeño  al  engrandecimiento  del  pueblo  por  medio  de  la  ense¬ 
ñanza  y  que  ha  logrado  alcanzar,  por  eso  mismo,  justo  renombre 
entre  las  naciones  más  cultas  del  mundo  civilizado. 

Y  voy  a  terminar,  despidiéndome  de  los  cursantes  de  la 
Escuela,  de  quienes  voy  a  separarme  talvez  para  siempre:  no 
olvidéis  nunca  los  sanos  principios  que  vuestros  sabios  profeso¬ 
res  os  han  inculcado;  los  que  todavía  volveréis  el  año  próximo  a 
continuar  vuestros  estudios  profesionales,  cobrad  con  el  descanso 
nuevos  bríos  para  continuar  en  vuestra  lucha  hasta  dar  cima  a 
vuestras  nobles  aspiraciones;  y  los  que  vais  a  entrar  como  ele¬ 
mentos  activos  en  la  escena  del  mundo,  id  a  ella  sin  olvidar 
jamás  los  deberes  que  os  impone  el  honrosísimo  título  que  habéis 
conquistado:  recordad  que  os  debéis  por  todos  conceptos  a  la 
Patria,  que  reclama  de  vosotros  el  contingente  que  estáis  obliga¬ 
dos  a  prestarle  para  su  engrandecimiento:  recordad  que  nunca 
debéis  apartaros  del  sendero  de  la  virtud  y  del  honor;  que  debéis 
perseguir  sin  tregua  ni  descanso  el  triunfo  de  la  justicia,  la 
represión  de  los  delitos,  el  amparo  de  los  menesterosos:  que  las 
viudas  y  los  huérfanos  pondrán  en  vuestras  manos  sus  más  caros 
intereses,  para  que  los  defendáis  de  la  codicia  de  los  réprobos; 
que  para  cumplir  honradamente  tan  delicados  como  honrosos 
deberes,  no  necesitáis  emplear  los  medios  de  que  se  valen  los 
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hombres  indignos,  puesto  que  tenéis  en  vuestras  manos  la  más 
formidable  de  las  armas,  que  es  la  ley ;  y  cuando  vaciléis  en  vues¬ 
tra  conducta,  acordaos  de  vuestros  viejos  maestros  y  no  borréis 
de  vuestra  memoria  el  recuerdo  de  esta  Casa,  donde  habéis  sido 
educados  para  la  Libertad,  que  es  el  ejercicio  del  Derecho. 


Acuerdo  sobre  dispensa  de  tiempo 


Facultad  de  Derecho  y  Notariado:  Guatemala,  28  de 
octubre  de  1912. 


De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  Art.  27  del  Decreto 
N?  312  y  con  presencia  de  las  calificación  unánime  de  sobresa¬ 
liente  obtenida  por  los  cursantes  don  Manuel  Alvarado,  don 
Fabián  Imeri,  don  Manuel  Alférez  y  don  Antonio  Aguirre  en  el 
acto  público  de  Filosofía  del  Derecho  que  acaban  de  sostener, 
el  Decano  de  la  Facultad 

.  ACUERDA: 


Dispensar  un  mes  de  tiempo  en  el  curso  de  sus  estudios  a 
los  expresados,  para  que  puedan  optar  al  título  de  Abogado. 
Comuniqúese. 

Cabral 


J.  A.  Martínez 


Secretario 


Nota  del  Jurado  calificador  de  las  tesis 


Señor  Licenciado  don  Manuel  Cabral,  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado, 

Presente. 

Señor  Decano: 

Tenemos  la  honra  de  dar  cuenta  á  usted  con  el  resultado  de 
la  Comisión  que  se  sirvió  confiarnos  por  acuerdo  de  20  del  mes 
anterior,  sobre  examinar  las  tesis  de  recibimiento  presentadas 
durante  el  presente  año  y  discernir  el  “Premio  Gálvez”  á  los 
autores  de  las  dos  de  mérito  superior. 
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Después  del  estudio  necesario,  nos  complace  declarar  que, 
por  lo  general,  los  diez  trabajos  sometidos  á  nuestro  examen 
revelan  laboriosidad  y  competencia  en  los  sustentantes,  que 
ponen  de  manifiesto  su  conocimiento  en  las  materias  que  tratan. 

Las  dos  mejores,  á  nuestro  juicio,  son  las  siguientes,  por 
su  orden: 

1? — “El  Genio  de  la  Raza  Helénica,”  por  el  señor  Licenciado 
don  Leopoldo  Cuevas  del  Cid. 

2? — “Legislación  de  Guatemala,”  sobre  accidentes  del  traba¬ 
jo,  por  el  Lie.  don  Federico  O.  Salazar. 

En  consecuencia,  los  premios  deben  adjudicarse  á  los  expre¬ 
sados  señores. 

Esta  oportunidad  nos  proporciona  la  de  ofrecer  al  señor 
Decauo  el  testimonio  de  nuestra  más  alta  y  distinguida  consi¬ 
deración. 

Guatemala,  24  de  octubre  de  1912. 

J.  Pinto.— José  Serrano  Muñoz— José  Rodríguez  Cerna. 


Calificaciones  obtenidas  por  los  Cursantes  de  la 
Escuela  de  Derecho  en  los  exámenes  de  1912. 


EXAMENES  POR  TIEMPO 


DERECHO  CIVIL  1er  CURSO 


Tránsito  Bonilla 

B  B  B 

Alfonso  Cifuentes 

S  B  B 

Maximiliano  Cifuentes 

B  B  B 

Salomón  Pivaral 

B  B  B 

Encarnación  Mazariegos 

B  B  B 

Fabián  Imeri 

S  S  B 

Antonio  Aguirre 

B  B  B 

Salvador  Rodríguez 

B  B  B 

Alvaro  Magaña 

B  B  B 

Horacio  González 

B  B  A 

Octavio  Martínez 

B  B  B 

Darío  Molina 

B  B  B 

José  Machón 

B  B  B 

Ernesto  Pardo 

B  B  A 

Manuel  Alférez 

S  B  B 

Manuel  Al  varado 

S  S  S 

Alfonso  Gálvez 

B  B  B 

Francisco  Deras 

B  B  A 

Víctor  Mijangos 

B  B  B 

Pedro  R.  Morales 

'SBB 

Antonio  Castañeda 

B  B  A 

Guillermo  Ramírez 

B  B  B 

Urbano  Gramajo 

B  B  B 
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FILOSOFÍA 

DEL  DERECHO 

Tránsito  Bonilla 

S  S  B 

Salomón  Pivaral 

B  B  B 

Antonio  Castañeda 

S  S  B 

Darío  Molina 

B  B  B 

Francisco  Deras 

B  B  B 

Alfonso  Gálvez 

S  B  B 

Ernesto  Pardo 

B  B  B 

Pedro  R.  Morales 

B  B  B 

Guillermo  Ramírez 

B  B  B 

Víctor  Mijangos 

S  B  B 

Alvaro  Magaña 

B  B  B 

ACTO  PÚBLICO 

Manuel  Alvarado 

S  S  S 

Manuel  Alférez 

8  S  S 

Fabián  Imeri 

S  S  S 

Antonio  Aguirre 

S  S  S 

DERECHO  CONSTITUCIONAL 

Tránsito  Bonilla 

S  B  B 

Darío  Molina 

S  B  B 

Manuel  Alférez 

S  S  s 

Alfonso  Gálvez 

B  B  B 

Antonio  Castañeda 

B  B  B 

Ernesto  Pardo 

B  B  B 

Pedro  Morales 

B  B  A 

Víctor  Mijangos 

B  B  B 

Salomé  J  Fuentes 

B  B  B 

Guillermo  Ramírez 

S  B  B 

Fabián  Imeri 

s  s  s 

Antonio  T.  Aguirre 

S  S  B 

José  Machón 

S  B  B 

Manuel  Alvsrado 

S  S  S 

Alvaro  Magaña 

B  B  B 

Octavio  Martínez 

B  B  B 

Urbano  Gramajo 

B  B  B 

Alfonso  Cifuentes 

B  B  B 

Atilio  I  barra 

B  B  B 

Francisco  Deras 

B  B  A 

DERECHO 

INTERNACIONAL 

Tránsito  Bonilla 

B  B  B 

Lisandro  Alvarado 

S  B  B 

Maximiliano  Cifuentes 

B  B  B 

Encarnación  Mazariegos 

B  B  B 

J.  Ernesto  Andrade 

S  S  8 

Salvador  Rodríguez 

B  B  B 

Francisco  Samayoa 

S  B  B 

Francisco  López  C. 

S  B  B 

J.  Vicente  Escobar 

B  B  B 

Jerónimo  Lima 

B  B  B 

Andrés  Vega 

S  B  B 

Antonio  Villeda 

B  B  B 

Benjamín  Padilla 

B  B  B 

DERECHO 

MERCANTIL 

Encarnación  Mazariegos  B  B  B 

Alfonso  Cifuentes 

B  B  B 

Lisandro  Alvarado 

B  B  B 

Salvador  Rodríguez 

B  B  B 

Ernesto  Andrade 

S  S  B 

Francisco  López  C. 

s  s  s 

Vicente  Escobar 

S  B  B 

Maximiliano  Cifuentes 

B  B  B 

Jerónimo  Lima 

B  B  B 

Antonio  Villeda 

B  B  B 

Benjamín  Padilla 

B  B  B 

Juan  Guillén 

S  B  B 

DERECHO  PENAL  1er  CURSO 

Valeriano  Recinos 

S  B  B 

Daniel  Escalante 

S  S  S 

Adalberto  Agnilar 

s  s  s 

Leopoldo  Trujillo 

S  S  B 

Lorenzo  Hurtado 

B  B  B 

Angel  Batlle 

S  S  S 

Alfredo  Alarcón 

S  S  B 

Caslos  Castellanos 

B  B  B 

Emeterio  Girón 

B  B  B 
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DERECHO  CIVIL  2?  CURSO 


Tránsito  Bonilla 

S  B  B 

Lisandro  Alvarado 

S  B 

Juan  Guillén 

S  S  B 

Adalberto  Aguilar 

B  B 

J.  Vicente  Escobar  ' 

S  S  B 

Jerónimo  Lima 

B  B 

Antonio  Villeda 

B  B  B 

Alfonso  Cifttentes 

S  B 

LITERATURA  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA  Y  ORATORIA 

FORENSE 

Valeriano  Recinos 

s  s  s 

Héctor  I.  Castro 

S  S 

Leopoldo  Trujillo 

B  B  B 

Ernesto  Rivas 

B  B 

Maximiliano  Magaña 

B  B  B 

Angel  Batlle 

S  S 

Alejo  Membreño 

S  S  B 

Alfredo  Alarcón 

s  s 

Carlos  Castellanos 

B  B  B 

Daniel  Escalante  • 

B  B 

Andrés  V ega  B. 

B  B  B 

Emeterio  Girón 

B  B 

FILOSOFÍA  DE 

LA  HISTORIA 

Roberto  Matos 

B  B  B 

Lorenzo  Hurtado 

B  B 

Alfredo  Alarcón 

s  s  s 

Adalberto  Aguilar 

S  S 

Alejo  Membreño 

S  B  B 

Daniel  Escalante 

S  B 

Valeriano  Recinos 

S  S  B 

Audrés  Vega 

B  B 

Carlos  Castellanos 

B  B  B 

Leopoldo  Trujillo 

B  B 

Emeterio  Girón 

B  B 

DERECHO  ADMINISTRATIVO 

Hermógenes  Martínez  8  BB  Miguel  Herrera 

DERECHO  PENAL  2°  CURSO 

Pedro  A.  Ibáñez  B  B  B  Rodolfo  Rivera 

PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES  1er  CURSO 

Angel  Battle  S  B  B  Alejandro  Aqueche 

Ernesto  Rivas  S  B  B  Alejo  Membreño 

Maximiliano  Magaña 


PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES  2°  CURSO 


Salomé  J.  Fuentes 
Hermógenes  Martínez 
Maximiliano  Magaña 
Rodolfo  Rivera 


B  B  B  Antonio  Rivera 

B  B  B  Augusto  Charnaud 

B  B  B  Ernesto  Rivas 

S  B  B  Héctor  I.  Castro 

José  María  Castellanos 


S  B  B 


S  B  B 


S  B  B 
B  B  B 
S  S  B 


S  S  B 
S  S  B 
S  S  B 
S  S  B 
S  S  S 
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PRACTICA  DEL  NOTARIADO 


Hermógenes  Martínez  S  B  B  Salomé  J.  Cifuentes  B  B  B 

Rodolfo  Rivera  S  B  B  Héctor  Castro  S  S  S 

José  María  Castellanos  '  S  S  B  Ernesto  Rivas  S  S  S 

ECONOMÍA  POLÍTICA 

Rodolfo  Rivera  B  B  B  Héctor  I.  Castro  S  S  B 

Ernesto  Rivas  S  S  S  Pedro  A.  Ibáñez  S  B  B 


EXAMENES  POR  SUFICIENCIA. 


DERECHO  CONSTITUCIONAL 
Víctor  Ralón 

DERECHO  INTERNACIONAL 


s  s  s  s 


Francisco  Medina 
Roberto  Matos 


S  S  8  8  Adalberto  Aguilar 
S  S  8  S  3  Juan  Guillén 


S  8  S  S 
8  S  8  8 


DERECHO  MERCANTIL 

Roberto  Matos  8  8  8  8  Adalberto  Aguilar 

Francisco  Medina  8  8  S  8  Héctor  I.  Castro 

Albino  Villalobos 

DERECHO  CIVIL  2?  CURSO 


S  8  8  8 
8  8  8  8 
8  S  8  S 


Roberto  Matos 

8  8  S  8  Francisco  Medina 

8  S  8  8 

FILOSOFÍA  DE  LA  HISTORIA 

Francisco  Medina 

S  S  8  8 

DERRCHO  PENAL  1er  CURSO  , 

J.  Lorenio  Hurtado 

8  8  8  S  Francisco  Medina 

8  8  8  8 

Roberto  Matos 

8  8  8  8 

DERECHO  PENAL  2?  CURSO 

J.  Gilberto  Ortega 

8  S  S  8  Ernesto  Rivas 

8  S  8  8 

Maximiliano  Magaña 

S  8  8  S  Héctor  Castro 

8  8  8  B 

DERECHO  ADMINISTRAFIVO 

Pedro  A.  Ibáñez 

S  8  S  8  Rodolfo  Rivera 

8  8  S  8 

Maximiliano  Magaña 

8  S  S  8  Albino  Villalobos 

S  S  S  8 

Ernesto  Rivas 

8  S  S  S  Manuel  Francisco  López 

8  8  8  8 
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PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES  1er  CURSO 


Rodolfo  Rivera 
J  Gilberto  Ortega 
Pedro  A.  Ibáñez 


S  8  8  8  Héctor  I.  Castro 

8  S  8  S  Albino  Villalobos 

8  8  8  S  N.  N. 


PRÁCTICA  DEL  NOTARIADO 


8  8  S  8 
8  8  8  B 
B  B  B  B 


Maximiliano  Magaña 
J.  Gilberto  Ortega 
José  Mendizábal 


8  8  8  8  Rosalío  Herrarte  S  8  8  8 

8  8  S  8  Pedro  A.  Ibáñez  8  8  8  8 

8  S  S  S  Manuel  Francisco  López  8  S  8  S 


PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES  2o  CURSO 


Pedro  A.  Ibáñez  8  S  S  S  Rosalío  Herrarte 

José  Mendizábal  8  S  S  S  J.  Gilberto  Ortega 

ECONOMÍA  POLÍTICA 


Maximiliano  Magaña  S  S  S  S  Rosalío  Herrarte 

J.  Gilberto  Ortega  S  S  S  S  José  Mendizábal 


S  S  S  S 
S  S  S  S 


S  S  S  S 
S  S  S  S 


RECIBIMIENTOS 


DE 

ABOGADOS  Y  NOTARIOS 

Antonio  G.  Rivera . 

Augusto  Charnaud  . . 

Leopoldo  Cuevas . 

Joaquín  Avila  Alvarado . 

Rosalío  Herrarte . . . 

J.  Gilberto  Ortega . ■  - 

Marcos  Mena . 

José  Mendizábal  . 

Maximiliano  Magaña . 

NOTARIOS 


15  de  febrero 

17  “  “ 

18  “  abril 
29  “ 

18  “  junio 
11  “  julio 
13  “  septiembre 
17  “  octubre 
28  “  “ 


Carlos  de  León .  20  de  junio 

Hermógenes  Martínez. . .  19  “  octubre 


LOS  CADAVERES  AZULES 

Crimen  y  causa  célebre  de  Juan  de  la  Cruz  Vallejo,  por  F.  L 

(  Continúa ) 

El  7  de  agosto  de  846,  Vallejo  tenía  ya  como  15  días  de  cum¬ 
plir  su  condena,  trayendo  y  llevando  recados  y  encomiendas  de 
sus  colegas. 

Era  en  la  mañana  del  indicado  día. 

En  la  Calle  de  la  Concepción,  á  dos  cuadras  de  la  plaza,  en 
una  tienda  de  comestibles,  hallábase  un  hombre  como  de  50  años 
de  edad,  apoyado  en  el  mostrador  y  como  esperando  ser  despa- 
ch  ido  por  la  cajera,  y  en  la  misma  situación,  al  lado  izquierdo, 
una  muchacha  que  también  esperaba  despacho.  En  la  puerta  de 
la  misma  tienda,  mirando  á  la  calle  estaba  por  casualidad,  como 
de  visita,  un  capitán  de  las  milicias  de  Sacatepéquez. 

La  muchacha  lo  mismo  que  la  cajera,  teuíán  relación  con  la 
familia  de  Vallejo,  y  la  primera  dice: 

— Ni  sabe,  Sra.  Anselma,  una  buena  noticia. 

— ¿Qué  cosa,  replicó  la  interpelada  partiendo  un  cuarto  de 
queso  fresco.  4 

— Que  ya  vino  de  la  Corte  la  causa  de  Juan  Vallejo  y  trae  seis 
meses  de  obras  públicas.  Ahora  va  á  pagar  ese  indigno  todo  el 
mal  trato  que  ha  dado  á  su  familia. 

— ¿Conque  así  está  eso?  replicó  la  tendera.  ¡Cuánto  me  ale¬ 
graré  de  que  lo  pongan  á  la  cadena  y  que  no  ande  más  paseándo¬ 
se  por  todas  partes  con  el  pretexto  de  loa  mandados  de  los  presos. 

Cuando  la  tendera  manifestó  su  deseo  de  que  Vallejo  fuese 
á  la  cadena,  el  hombre  que  se  apoyaba  sobre  el  mostrador  volvió 
la  cabeza  hacia  los  interlocutores,  y  á  medias  palabras  dijo: 

— Y  si  se  supiera  una  cosa  que  yo  sé,  de  aquellos  muertos 
azules  del  callejón  de  San  Lázaro,  que  resultaron  hace  años, 
fusilarían  á  ese  malvado 

El  capitán,  que  ninguna  atención  había  puesto  á  la  plática 
de  las  mujeres,  se  volvió  con  sorpresa  al  oír  la  especie  proferida 
y  adelantándose  hacia  él,  le  preguutó  qué  era  lo  que  sabía  del 
suceso  de  los  muertos  azules. 
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El  pobre  idiota,  que  no  había  reparado  en  la  presencia  del 
capitán,  ni  había  podido  imaginar  la  gravedad  de  sus  palabras, 
las  primeras  que  salían  de  sus  labios  en  tan  largo  tiempo  de  si¬ 
lencio  sobre  el  horrible  suceso  cuyos  pormenores  poseía,  se  en¬ 
contró  petrificado  ante  el  capitán.  La  pregunta  de  éste,  vino  á 
revelarle  el  abismo  en  que  había  caído,  pues  á  su  juicio,  aquellas 
palabras  eran  su  sentencia  de  muerte.  Vallejo  se  ofrecía  de 
nuevo  á  su  imaginación  hundiéndole  el  puñal  homicida.  Se  cr<Ja 
perdido  irremisiblemente.  Cayó  de  rodillas  ante  el  capitán,  su¬ 
plicándole  no  le  obligase  á  decir  cosa  alguna,  porque  al  saberlo 
Vallejo,  le  mataría;  mas  todo  fué  en  vano,  y  mal  de  su  grado, 
hubo  de  seguirle  á  la  oficina  del  Juzgado  de  1?  Instancia,  en 
donde  sin  pérdida  de  tiempo  se  le  recibió  la  primera  declaración, 
primer  rayo  de  luz  que  á  los  ocho  años  penetraba  en  los  arcanos 
de  aquel  funesto  acontecimiento. 

Mientras  Castañeda,  deplorando  la  casualidad  que  llevó  á  la 
tienda  al  capitán,  tanto  como  la  ligereza  de  su  lengua,  refería  á 
la  autoridad  los  detalles  del  suceso,  Vallejo  era  puesto  en  comple 
ta  seguridad,  incomunicado  en  una  de  las  bartolinas  de  la  cárcel 
pública. 

El  asesino  no  encontraba  explicación  para  tan  serio  y  repen¬ 
tino  procedimiento  contra  su  persona,  no  pudiendo  imaginar  que 
lo  motivase  la  muerte  de  los  forasteros,  de  la  cual  ya  ni  se  acor¬ 
daba.  Pero  muy  luego  pudo  salir  de  su  incertidumbre,  cuando 
conducido  ante  el  Juez  le  fué  recibida  la  indagatoria  respecto  al 
desaparecimiento  de  los  dos  forasteros  hospedados  en  su  casa  en 
1838  y  al  aparecimiento  posterior  cerca  de  San  Lázaro,  de  dos 
cadáveres  teñidos  de  azul. 

Vallejo  recibió  una  terrible  sorpresa,  cuando  por  el  giro  del 
interrogatorio,  descubrió  que  se  trataba  nada  menos  que  del 
crimen  que  creía  sepultado  para  siempre  en  la  obscuridad  de 
aquella  noche. 

No  pudiendo  pensar  que  el  golpe  le  viniera  de  su  mujer, 
conocedora  del  secreto  en  todos  sus  detalles,  no  vaciló  en  atri¬ 
buirlo  á  alguna  indiscreción  ó  denuncia  de  Castañeda,  aunque 
no  hallaba  razón  para  que  después  de  haber  callado  por  tan  largo 
tiempo,  viniese  al  fin  á  entregarlo  en  manos  de  la  justicia.  Pero 
de  cualquier  modo  que  fuese,  Vallejo  se  resolvió  á  negarlo  todo 
y  manifestarse  completamente  ignorante  de  cuanto  se  le  interro¬ 
gó  respecto  al  suceso. 
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En  presencia  de  una  negativa  tan  sostenida,  el  Juez  dispuso 
carear  al  acusado  con  su  denunciante. 

El  infeliz  Castañeda  se  resistía  llorando  á  pi’esentarse  ante 
el  asesino:  todas  sus  fuerzas,  todo  su  aliento,  le  abandonaban  y 
se  estremecía  como  un  epiléptico  á  la  sola  idea  de  contemplarle 
frente  á  frente.  Pero  no  había  recurso;  su  presencia  era  indis¬ 
pensable  y  hubo  de  pasar  al  despacho  del  Juez. 

Vallejo  le  vió  entrar,  sin  inmutarse. 

No  así  el  pobre  Castañeda,  que  estaba  á  punto  de  desmayarse. 
El  Juez  le  animó,  haciéndole  entender  que  ningún  peligro  le 
amenazaba  y  amonestándole  para  decir  verdad  y  nada  más. 

El  asesino  afirmó  no  reconocer  al  individuo  que  tenía  delan¬ 
te,  y  negó  decididamente  el  hecho  y  las  circunstancias  que  Cas¬ 
tañeda  le  citara,  no  obstante  las  sangrientas  miradas  que  al 
descuido  le  dirigía  como  para  detenerle  en  sus  revelaciones. 

Nada  se  adelantó  por  consiguiente,  en  aquel  careo,  y  la  acu¬ 
sación  quedaba  apenas  apoyada  en  el  solo  dicho  de  un  idiota, 
que  por  cierto  no  podía  hacer  la  mayor  fuerza;  pero  el  Juez  de  la 
causa,  uno  de  los  más  laboriosos  é  inteligentes  funcionarios  del 
foro  guatemalteco, (1)  tenía  convicción  de  que  Vallejo  negaba  por 
recurso  y  no  por  inocencia;  y  como  por  otra  parte  el  hecho  era 
grave,  y  los  pormenores  referidos  por  Castañeda,  prestaban  serios 
indicios  de  culpabilidad  contra  el  acusado,  aquel  funcionario 
resolvió  agotar  los  recursos  legales  en  averiguación  de  la  verdad. 

Por  nuestras  leyes,  los  parientes  hasta  el  cuarto  grado  civil, 
declaran  ó  no  voluntariamente  en  las  causas  que  proceden  contra 
sus  allegados;  pero  pueden  ser  llamados  para  inquirir  su  voluntad 
y  se  le&  recibe  declaración  cuándo  quieran  darla. 

El  J uez,  en  virtud  de  sus  facultades,  hizo  llamar  á  la  madre 
y  hermanas  y  á  la  mujer  de  Vallejo. — Las  primeras  se  negaron  á 
declarar;  pero  no  así  la  segunda,  que  movida  talvez  por  senti¬ 
mientos  de  encono,  á  causa  de  los  malos  tratamientos  de  su 
marido,  puso  en  conocimiento  del  Juez  las  revelaciones  que  aquél 
la  hiciera  respecto  al  crimen  y  todo  lo  demás  que  pudo  sospechar 
y  le  hacía  creer  que  él  era  el  autor  de  aquellos  asesinatos. 


(1)  £1  Licenciado  don  Felipe  Pedrosa. 


(  Continuará  ) 


